
 

 

 

 

 

 

 
(Tomado de F. Engels, Los bakuninistas en acción, en Marx y Engels, materiales. Correspondencia, 

artículos, obras, textos de la Liga de los Comunistas y I Internacional – Edicions Internacionals Sedov, 

páginas 3, 12 y 13 del formato pdf.) 

[…] 

Los mismos que desconociendo los acuerdos tomados en el Congreso general de 

La Haya sobre la acción política de la clase trabajadora, y rasgando los Estatutos de la 

Internacional, introdujeron la división, la lucha y el desorden en el seno de la federación 

española; los mismos que no vacilaron en presentarnos a los ojos de los trabajadores como 

unos políticos ambiciosos, que, con el pretexto de colocar en el Poder a la clase obrera, 

pugnaban por adueñarse del Poder en beneficio propio; esos mismos hombres que se dan 

el título de revolucionarios, autónomos, anárquicos, etc., se han lanzado en esta ocasión 

a hacer política; pero la peor de las políticas, la política burguesa; no han trabajado para 

dar el Poder político a la clase proletaria, idea que ellos miran con horror, sino para ayudar 

a que conquistase el Gobierno una fracción de la burguesía, fracción compuesta de 

aventureros, postulantes y ambiciosos, que se denominan republicanos intransigentes. 

Ya en vísperas de las elecciones generales para las Constituyentes, los obreros de 

Barcelona, Alcoy y otros puntos quisieron saber qué política debían seguir los 

internacionalistas, tanto en las luchas parlamentarias como en las otras. Se celebraron con 

este objeto dos grandes asambleas, una en Barcelona y otra en Alcoy, y los separatistas1 

se opusieron con todas sus fuerzas a que se determinara cuál había de ser la actitud política 

de la Internacional (¡de la suya, nótese bien!), resolviéndose que la Internacional, como 

Asociación, no debe ejercer acción política alguna; pero que los internacionales, como 

individuos, podían obrar en el sentido que quisieran y afiliarse en el partido que mejor 

les pareciese, siempre en uso de la famosa autonomía. Y ¿qué resultó de la aplicación de 

una teoría tan bizarra? Que la mayoría de los internacionales, incluso los anárquicos, 

tomaron parte en las elecciones, sin programa, sin bandera, sin candidatos, contribuyendo 

a que viniese a las Constituyentes una casi totalidad de burgueses, con excepción de dos 

o tres obreros, que nada representan, que no han levantado ni una sola vez su voz en 

defensa de los intereses de nuestra clase y que votan tranquilamente cuantos proyectos 

les presentan los reaccionarios de la mayoría. 

[…] 

Al Congreso que debía celebrarse en Valencia el segundo domingo de agosto 

estaba encomendada, como se ve, la importante misión de determinar la actitud de la 

federación española ante los graves acontecimientos políticos que se vienen 

desenvolviendo en España desde el 11 de febrero último, día de la proclamación de la 

República; pero la descabellada sublevación cantonal, abortada miserablemente y en la 

cual tomaron una parte activa los internacionales de casi todas las provincias sublevadas, 

ha venido, no sólo a paralizar la acción del Consejo federal, diseminando a la mayor parte 

de sus miembros, sino que ha desorganizado casi por completo las federaciones locales, 

echando sobre sus individuos (que es lo más triste) todo el peso de la odiosidad, todas las 

persecuciones que trae siempre consigo una insurrección fracasada y torpemente urdida… 

 
1 Los aliancistas. 
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Al estallar el movimiento cantonal, al constituirse las juntas, o sea, los gobiernos 

de los cantones, aquellos mismos (los bakuninistas) que tanto vociferaban contra el Poder 

político, que tan violentamente nos acusaban de autoritarios, se apresuraron a ingresar en 

aquellos gobiernos; y en ciudades tan importantes como Sevilla, Cádiz, Sanlúcar de 

Barrameda, Granada y Valencia, muchos internacionales de los que se titulan 

antiautoritarios, formaban parte de las juntas cantonales, sin otra bandera que la de la 

autonomía de la provincia o cantón. Así consta oficialmente en las proclamas y demás 

documentos publicados por las referidas juntas, donde internacionales muy conocidos 

estamparon sus nombres. 

Tanta contradicción entre la teoría y la práctica, entre la propaganda y el hecho 

significaría muy poco si de semejante conducta resultara o hubiera podido resultar alguna 

ventaja para nuestra Asociación, algún progreso en el camino de la organización de 

nuestras fuerzas, algún paso dado hacia el cumplimiento de nuestra aspiración 

fundamental, la emancipación de la clase trabajadora. Pero ha sucedido todo lo contrario, 

como no podía menos de suceder. Faltando la acción colectiva del proletariado español, 

tan fácil si se hubiera obrado en nombre de la Internacional, faltando el acuerdo de las 

federaciones locales y quedando por consecuencia abandonado el movimiento a la 

iniciativa individual o de localidad aislada, sin más dirección que la que pudiera 

imprimirle la misteriosa Alianza, que por desgracia impera todavía en nuestra región,2 

y sin otro programa que el de nuestros naturales enemigos los republicanos burgueses, el 

alzamiento cantonal sucumbió de una manera vergonzosa, casi sin resistencia, arrastrando 

en su caída el prestigio y la organización de la Internacional en España. No hay exceso, 

crimen ni violencia que los republicanos de hoy no atribuyan a la Internacional, 

habiéndose dado el caso, según se nos asegura, de que, en Sevilla, durante el combate, 

los mismos intransigentes hacían fuego a sus aliados los internacionales (bakuninistas). 

La reacción, aprovechándose hábilmente de nuestras torpezas, incita a los republicanos a 

que nos persigan sublevando al mismo tiempo a los indiferentes contra nosotros, y lo que 

no pudieron lograr en tiempo de Sagasta lo consiguen ahora: hoy día en España el nombre 

de la Internacional es un nombre aborrecido hasta para la generalidad de los obreros. 

En Barcelona muchas secciones obreras se han separado de la Internacional, 

protestando contra los hombres del periódico La Federación (órgano principal de los 

bakuninistas) y contra su inexplicable conducta; en Jerez, Puerto de Santa María y otros 

puntos, las federaciones se han declarado disueltas: en Loja (provincia de Granada) han 

sido expulsados los pocos internacionales que allí había; en Madrid, donde se disfruta de 

la mayor libertad, la antigua federación (bakuninista) no da la más leve señal de vida, y 

la nuestra se ve forzada a permanecer inactiva y silenciosa por no cargar con culpas 

ajenas; en las localidades del Norte la guerra cada vez más encarnizada de los carlistas 

impide toda clase de trabajos; y por último, en Valencia, donde después de 15 días de 

sitio quedó vencedor el Gobierno, los internacionales que no han huido tienen que 

permanecer ocultos, y el Consejo federal se halla hoy enteramente disuelto. 

[…] 
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2 Es decir, en la sección española de la Internacional. 
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